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10 ABA niños   

¿Quién es tu superhéroe favorito? Tal vez sea Superman, porque puede volar, tiene un súper 
oído y con su fuerza puede detener un tren. O Spiderman, que con telarañas es capaz de colgarse 
de edificio en edificio y se enfrenta sin miedo a los villanos. Hay muchos entre quienes elegir: 
Batman, el Capitán América, la Mujer Maravilla…pero todos ellos son personajes de ficción. En 
cambio, puede que pienses en alguien real, tal vez un jugador de fútbol o tenis, algún conocido que 
es bombero o incluso tus padres o tus tíos, a quienes admiras por todo lo que saben. No tendrán 
súper poderes, pero no cabe duda de que tienen habilidades especiales. Sin embargo, hay algo que 
ninguno de ellos puede hacer: no pueden  garantizar que tú vayas al cielo cuando mueras. Todos 
los héroes del mundo, no son capaces de resolver adónde iremos porque ninguno de ellos pagó a 
Dios por los pecados, sólo Jesús. Se acerca la Navidad, y en esta fecha recordamos especialmente 
quién fue Jesús y qué vino a hacer al mundo por nosotros…

Jesús, que es igual a Dios, existe desde siempre junto con Dios Padre y el Espíritu Santo. Pero desde 
antes que el mundo fuera creado, sabía que el hombre pecaría y que como consecuencia al morir 
tendría que vivir separado para siempre de Dios. Entonces, Dios resolvió que un día Jesús nacería 
como bebé, en una familia judía, y que cuando fuera el tiempo apropiado, sufriría en una cruz la 
consecuencia de todos los hombres pecadores: sería castigado por Dios hasta la muerte. Antes de 
que llegara ese día Jesús les demostró a los del pueblo de Israel que Él tenía tanto poder como Dios: 
alimentó a 5000 personas con 5 pancitos y dos peces, sanó a ciegos de nacimiento, curó a leprosos y 
paralíticos, ¡hasta resucitó a niños muertos! Sin embargo Él sabía que su mayor poder se demostra-
ría al morir en la cruz. Cuando estuvo allí colgado oró a Dios Padre pidiendo que perdonara a todos 
los hombres que lo insultaban y se burlaban de su aspecto y su dolor, y soportó Él solo el peso del 
pecado de todos. Seis horas después de ser colgado, murió y fue enterrado en una cueva dentro de 
una roca. Pero tiempo antes, Jesús había dicho que resucitaría. Sus discípulos no entendían por qué 
Jesús tenía que morir, ellos preferían que siguiera enseñando, sanando a los enfermos y haciendo 
muchos milagros...Cuando lo vieron resucitado, recién entonces comprendieron lo importante de 
su acción al morir en la cruz: sólo así ellos podrían ir al cielo si aceptaban la salvación que Él compró.

Casi todos los discípulos, Pedro, Pablo, Jacobo, Santiago y otros vivieron una vida llena de difi-
cultades; a muchos los persiguieron, encarcelaron y mataron. Sin embargo, predicaron alegres 
el evangelio de Jesús porque sabían que así abrían las puertas de la salvación a las personas que 
lo aceptaran en su corazón. El gran superhéroe de ellos era sin dudas Jesús, Dios hecho hombre, 
muerto en la cruz y resucitado. Algún día Él vendría a llevarlos al cielo y les daría una recompensa 
por su valentía.

Las personas pasan mucho tiempo de su vida tratando de resolver los problemas de dinero, las 
enfermedades, las peleas dentro de las familias, las burlas de los compañeros, y se olvidan que 
Dios quiere primero resolver el problema de dónde vivirán por la eternidad. Eso no quiere decir 
que Jesús no comprenda lo difícil de vivir en el mundo porque Él mismo se hizo hombre y vivió 
como nosotros, experimentó el dolor y la burla de los otros. Siendo Dios y viviendo en su trono en el 
cielo, descendió al mundo, se hizo pobre, vivió entre los humildes y murió como si fuera un ladrón 
porque nos amaba. Pero Dios el Padre le concedió ser el rey más importante del universo, y algún 
día él volverá al mundo y llevará a quienes lo aceptaron en su corazón a vivir para siempre con 
Él. Si comprendemos esta verdad, entonces, como el resto de sus discípulos, seremos fuertes para 
tolerar los problemas porque sabremos que Cristo vive en cada uno de nosotros y nadie nos podrá 
nunca quitar la alegría de la salvación que Él nos regala.

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su 
nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz”. Isaías 9:6.

Jesús, mi superhéroe  
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Actividades

Actividades
Encuentra en la sopa de letras las respuestas…

• Ciudad en la que nació Jesús. Lucas 2:4.

• Lugar en donde lo acostó su mamá. Lucas 2:7.

• Los tres regalos de los reyes magos. Mateo 2:11.

• Nombre del emperador que reinaba cuando nació Jesús. Lucas 2:1.

• Rey de Judea en tiempos en que nació Jesús. Lucas 1:5.

• Padre de Juan el Bautista. Lucas 1:13.


